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La urgencia de la esperanza 
 

La esperanza no se alimenta solo con declaraciones 

 
Es urgente crear esperanza en el pueblo cubano. 
 
El tiempo ya se acabó. Las soluciones se han estado debatiendo desde 
hace tiempo, incluso en los últimos congresos del Partido. Por tanto, hay 
que aplicarlas ya sin más dilaciones. A los burócratas y conservadores, 
que tanto daño nos han hecho, es necesario hacerlos a un lado. 
 
Hay miles de hombres y mujeres jóvenes que carecen de empleo formal 
y que la estadística estatal, lamentablemente no expone con claridad. Esa 
es la base social, sin duda, de la inconformidad de jóvenes que viven en 
muy precarias condiciones, que no ven futuro, ni siquiera de trabajo, y 
esa inconformidad se va convirtiendo en actitudes políticas. Para ellos 
revolución y socialismo es desempleo, marginalidad y vida en condiciones 
precarias. El discurso y la propaganda oficial va por una parte y su 
realidad va por otra. 
 
 

Es doloroso escuchar voces de cubanos que piden que cuba sea 

bombardeada.  En consecuencia, los que así se manifiestan piden un genocidio 

final para su país y para su pueblo, que ya no podrá ser más su país y su pueblo; 

y como tal deberían ser tratados. 

El pueblo cubano en respuesta, incluso en medio de sus penurias y 

angustias, ha demostrado una sabiduría esencial identificando a los que nos 

atacan en la actualidad de los que están confundidos y hay que ayudarlos a 

comprender y a ganar esperanzas con soluciones concretas.  



El pueblo en su respuesta a los disturbios del 11 de julio ha afirmado la 

necesidad de defender su Revolución incluso con sus errores y deficiencias, 

porque solo la Revolución es el proceso que lo salva de la barbarie y de la 

sojuzgación que pueda convertirlo en máquinas de odios y rencores. 

Corresponde pues, al Partido y al Gobierno, no defraudar a ese pueblo 

revolucionario que salió a las calles a defender la Revolución y la esperanza en el 

futuro que debemos construir. 

El tiempo ya se acabó. Las soluciones se han estado debatiendo desde 

hace tiempo, incluso en los últimos congresos del Partido. Por tanto, hay que 

aplicarlas ya sin más dilaciones. A los burócratas y conservadores, que tanto daño 

nos han hecho, es necesario hacerlos a un lado. 

En un documento que el destacado especialista Joaquin Benavides ha 

publicado con el título “ACELERAR, AVANZAR SIN DETENERNOS NI PERDER 

TIEMPO”, plantea abiertamente lo que ha de ser una importante solución en estos 

momentos que de seguro además será un factor de estímulo de la esperanza que 

tanto necesita la juventud en nuestro país. Cito a continuación unos párrafos a los 

cuales le concedo especial importancia: “…el fenómeno de los coleros, el trapicheo 

y los intermediarios ilegales y otros fenómenos irregulares vinculados a la 

subsistencia, están íntimamente relacionados con los cientos de miles de hombres 

y mujeres jóvenes que carecen de empleo formal y que la estadística estatal, 

lamentablemente no expone con claridad. Esa es la base social, sin duda, de la 

inconformidad de jóvenes que viven en muy precarias condiciones, que no ven 

futuro, ni siquiera de trabajo, y esa inconformidad se va convirtiendo en actitudes 

políticas. Para ellos revolución y socialismo es desempleo, marginalidad y vida en 

condiciones precarias. El discurso y la propaganda oficial va por una parte y su 

realidad va por otra. 

Las MyPymes, los TPCP, las Cooperativas no agropecuarias no son el 

problema, son la solución. Y son la solución revolucionaria y socialista para salvar 

no solo la empresa estatal, para que pueda resurgir eficiente y competitiva de esta 

crisis, sino principalmente para poder incorporar a toda nuestra población 

productivamente a enfrentar creadoramente los graves problemas que tiene el 

País. Y no demorar más” 

El momento es de actuar ya todo se ha dicho y se ha propuesto, lo esencial 

es resolver y crear las esperanzas con hechos concretos. Así lo pienso y así lo 

expreso en mi derecho a opinar con mis respetos para el pensamiento diferente y 

sin querer ofender a nadie en particular.     

https://felixsautie.com/articulos.php?284-a-la-urgencia-de-la-esperanza-la-

esperanza-no-se-alimenta-solo-con-declaraciones 
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